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LAUDES DEL SÁBADO DE DERROTAS 
 
INVOCACIÓN INICIAL 
  
V. Señor, Tú tienes palabras de vida eterna. 
R. Vivir eternamente comienza haciendo de cada instante algo que merece ser eterno. 
 
INVITATORIO 
  
Ant. De este sábado al domingo, la Iglesia celebra la vida de varias generaciones de 
mártires. 
  
Salmo de LA NOCHE DE LOS SUEÑOS ROTOS 
  
(Coro 1) Es un sábado de derrotas 
entregadas a Jesús. 
Tanta derrota que hace llorar.  
Tanta derrota que sólo Dios puede 
resucitar. 
Un sábado de santos. Un sábado santo. 
 
(Coro 2) Sábado santo, Jerusalén. 
Todos los hombres buenos se dispersan 
por mil caminos a esconderse del mal. 
Todos se encierran y cierran la boca 
como una tumba. 
La desolación ha cerrado el mundo de 
luto. 
 
(Coro 1) Tres mujeres fueron al alba del 
domingo a la sepultura de Jesús 
A buscar qué quedaba de todo en aquella 
tumba. 
 
(Voz 1) Verónica con el rostro de Cristo 
en el paño con que le limpiaba la sangre. 
(Voz 2) Magdalena con el ungüento con 
que lavaba los pies cansados del 
Peregrino. 
(Voz 3) Salomé, madre de los apóstoles 
del trueno, con el bálsamo con que cerró 
la sábana santa sobre el cuerpo de 
Jesús. 
 

(Coro 1) Llevaban entre sus ropas 
especies aromáticas para ir a ungir su 
cadáver el domingo al alba. 
Para ungir al resucitado para que 
despierte de puro cariño. 
 
(Coro 2) Pero ven la tumba reventada, 
Un hortelano que les pregunta 
Por qué buscar donde la muerte 
A quien ha resucitado 
Cristo se ha levantado de puro amor del 
Padre 
Y las especias derramadas por el suelo 
que pisaba. 
 
(Coro 1) Señor, que resucitaste de la 
tumba más profunda: 
Continuamente nos tumban. 
Sácanos de las sepulturas con la fuerza 
con que arrancaste a Lázaro de la noche 
oscura. 
 
(Coro 2) Vivimos en un mundo en el que 
abundan las derrotas. 
Una tierra por la que no podemos andar 
descalzos 
De tanto cristal de sueños rotos. 
Las tres mujeres derramaron las especias 
aromáticas ante la tumba 
Y Jesús levantará a todos los caídos al 
suelo. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
  
Himno: NO ME MUEVE MI DIOS PARA QUERERTE 
  
No me mueve mi Dios para quererte 
Ni el cielo que me tiene prometido 
Ni me mueve el infierno tan temido 
Para dejar por eso de ofenderte 

 
Tú me mueves, mi Dios, mueve el verte 
Clavado en esa cruz y escarnecido 
Muéveme ver tu cuerpo tan herido 
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Muéveme tus afrentas y tu muerte 
 
Tú me llamas a tu amor y en tal manera 
Que aunque no hubiera cielo yo te 
amara 
Y aunque no hubiera infierno te temiera 

 
No me tienes que dar porque te quiera 
Porque aun cuanto yo espero no 
esperara 
Lo mismo que te quiero te quisiera 

  
SALMODIA 
  
Ant. 1. Hoy celebramos el martirio de Teodori de Todi y sus amigos 
  
Salmo de Todi - LAS PERSECUCIONES DEL DRAGÓN 
   
(Coro 1) Terenci de Todi 
Vivía en tiempo de Diocleciano, 
El dragón a quien San Jorge venció, 
Fue preso con sus amigos en Roma por 
hablar de Jesús. 
Llevados al bosque para ser ejecutados, 
Unos osos salieron guiados por un ángel 
al claro del bosque 
Rugiendo tanto que los soldados huyeron 
asustados 
Y el ángel les escondió. 
Alcanzados en la ciudad de Todo, fueron 
decapitados. 
Terenci de Todi, en Todo para Dios. 
Su nombre significa ternura y dulzura. 
 
(Coro 2) Vivimos en tiempo de 
Diocleciano 
Vivimos en tiempos de dragones. 

Haznos salir, Señor, a los claros de los 
bosques. 
Haz que el mundo ruja tanta verdad 
Que todos los verdugos huyan 
espantados. 
  
(Coro 1) Los sacrificios no te satisfacen; 
si te ofreciera un holocausto, no lo 
querrías. 
Mi sacrificio es un espíritu quebrantado: 
un corazón quebrantado y humillado 
tú no lo desprecias. 
  
(Coro 2) Señor, por tu bondad, favorece a 
Sión, 
reconstruye las murallas de Jerusalén: 
entonces aceptarás los sacrificios 
rituales, 
ofrendas y holocaustos, 
sobre tu altar se inmolarán novillos. 

  
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
  
Ant. Aceptarás los sacrificios, ofrendas y holocaustos, sobre tu altar, Señor. 
  
Ant. 2. Celebramos hoy el martirio en Nagasaki de San Lorenzo Ruiz y quince 
hermanos 
  
Cántico: SI TUVIESE MIL VIDAS, TODAS SE LAS DARÍA A ÉL 
  
A él vendrán avergonzados 
los que se enardecían contra él, 
con el Señor triunfará y se gloriará 
la estirpe de Israel. 
 
Soy cristiano y cristiano me quedaré 
Todos: Si tuviese mil vidas, todas se las 
daría a Él. 
 
Septiembre de 1637 

San Lorenzo Ruiz, laico, tres hijos, 
cuarenta años,  
miembro de una comunidad cristiana 
dominica. 
Un filipino en Nagasaki.  
Arrestado por hablar de Cristo, es 
torturado y asesinado. 
 
Soy cristiano y cristiano me quedaré 
Todos: Si tuviese mil vidas, todas se las 
daría a Él. 
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Cientos de cristianos fueron asesinados 
en tres años.  
Tres años fueron a ver la tumba de Jesús:  
uno enjugaba su rostro,  
otro curaba sus pies  
y otro cubría su cuerpo. 
 
Soy cristiano y cristiano me quedaré 
Todos: Si tuviese mil vidas, todas se las 
daría a Él. 
 
Edicto de la sentencia de persecución de 
1614:  
“Que estos cristianos sean exterminados 
sin demora  
en todas las regiones del Japón,  
de forma que no tengan  

lugar donde poner sus pies o sus manos.  
Si alguno se atreviera a contravenir esta 
orden,  
sea castigado con la muerte” 
 
Soy cristiano y cristiano me quedaré 
Todos: Si tuviese mil vidas, todas se las 
daría a Él. 
 
Lorenzo Ruiz dice a sus verdugos: 
“Soy cristiano y me quedo cristiano. 
Ofrezco mi vida sólo a Dios  
y si tuviera mil vidas todas se las ofrecería 
a él” 
 
Soy cristiano y cristiano me quedaré 
Todos: Si tuviese mil vidas, todas se las 
daría a Él. 

  
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
  
Ant. Con el Señor triunfará y se gloriará la estirpe de Israel. 
  
Ant. 3. Hoy celebramos también el martirio de los cristianos en China 
  
Salmo de LOS NOMBRES NUNCA OLVIDADOS 
  
(Una frase y un nombre cada uno de 
los orantes) 
 
1909, guerra de los boxers en China. 
 
En Xianxian, miles de cristianos son 
asesinados. 
 
Entre ellos, cuatro jesuitas y 52 
compañeros laicos 
 
Capturados mientras rezaban juntos. 
 
Sus nombres salen a flote 
Entre las ruinas de la Historia 
Entre las tumbas de la historia. 
 
Sus nombres emergen en nuestra 
memoria. 
 
Posiblemente en todo el planeta, 
éste es el único lugar donde sus 
nombres van a sonar hoy. 
 
No dejes que sus nombres caigan en el 
olvido. 
 

Las tres mujeres llevaban especies 
aromáticas a la tumba de Jesús. 
 
Nosotros llevamos nuestra voz y os 
nombramos con ternura: 
 
San León Mangin, jesuita 
San Pablo Denn, jesuita  
San Remigio Isoré, jesuita 
San Modesto Andlauer, jesuita 
 
Y sus compañeros laicos: 
Santa María Zhu, de unos 50 años,  
San Pedro Zhu Rixin, de 19 años,  
San Juan Bautista Zhu Wurui, de 17 
años,  
Santa María Fu Guilin, de 37 años,  
Santa Bárbara Cui Lian, de 51 años,  
San José Ma Taishun, de 60 años,  
Santa Lucía Wang Cheng, 18 años,  
Santa María Fan Kun, de 16 años,  
Santa María Chi Yu, de 15 años,  
Santa María Zheng Xu, de 11 años,  
Santa María Du Zhao, de 51 años,  
Santa Magdalena Du Fengju, de 19 
años,  
Santa María Du Tian, de 42 años,  
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San Pablo Wu Anjyu, de 62 años,  
San Juan Bautista Wu Mantang, 17 
años,  
San Pablo Wu Wanshu, de 16 años,  
San Ramón Li Quanzhen, de 59 años,  
San Pedro Li Quanhui, de 63 años,  
San Pedro Zhao Mingzhen, de 61 años,  
San Juan Bautista Zhao Mingxi, de 56 
años,  
Santa Teresa Chen Tinjieh, de 25 años,  
Santa Rosa Chen Aijieh, de 22 años,  
San Pedro Wang Zuolong, de 58 años,  
Santa María Gou Li, de 65 años,  
San Juan Wu Wenyin, de 50 años,  
San Zhang Huailu, de 57 años,  
San Marcos Ki-T´ien-Siang, de 66 
años,  
Santa Ana An Xin, de 72 años,  
Santa María An Guo, de 64 años,  
Santa Ana An Jiao, de 26 años,  
Santa María An Linghua, de 29 años,  
San Pablo Liu Jinde, de 79 años,  
San José Wang Kuiju, de 37 años,  
San Juan Wang Kuixin, de 25 años,  
Santa Teresa Zhang He, de 36 años,  
Santa Lang Yang, de 29 años,  
San Pablo Lang Fu, de 9 años,  
Santa Isabel Qin Bian, de 54 años,  

San Simón Qin Cunfu, de 14 años,  
San Pedro Liu Zeyu, de 57 años,  
Santa Ana Wang, de 14 años,  
San José Wang Yumei, de 68 años,  
Santa Lucía Wang Wang, de 31 años,  
San Andrés Wang Tianqing, de 9 años,  
Santa María Wang Li, de 49 años,  
San Chi Zhuze, de 18 años,  
Santa María Zhao Gou, de 60 años,  
Santa Rosa Zhao, de 22 años,  
Santa María Zhao, de 17 años,  
San José Yuan Gengyin, de 47 años,  
San Pablo Ge Tingzhu, de 61 años,  
Santa Rosa Fan Hui, de 45 años. 
Sabed que el Señor es Dios: 
que él nos hizo y somos suyos, 
su pueblo y ovejas de su rebaño. 
  
Entrad por sus puertas con acción de 
gracias, 
por sus atrios con himnos, 
dándole gracias y bendiciendo su 
nombre: 
  
«El Señor es bueno, 
su misericordia es eterna, 
su fidelidad por todas las edades.»

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
  

Ant. Entrad en la presencia del Señor con aclamaciones. 
  

LECTURAS 
  

LECTURA DEL LIBRO DEL ECLESIASTÉS: 11, 9-12, 8 
 
Alégrate, joven, durante tu juventud, disfruta de corazón tus años jóvenes. Sigue el 
camino que te indique el corazón y lo que deleita a tus ojos. Pero no olvides que de 
todo ello Dios te pedirá cuentas. Aleja de tu corazón la tristeza y de tu cuerpo el 
sufrimiento; pero recuerda que los placeres de la juventud son cosas que se acaban.  
Acuérdate de tu Creador en tus años jóvenes, antes de que vengan los días amargos 
Y se te echen encima los años en que dirás: "No hallo gusto en nada". Antes de que 
se nuble la luz del sol, la luna y las estrellas, y retornen las nubes tras la lluvia.  
Cuando tiemblen los guardias de la casa y se dobleguen los valientes. Cuando las que 
muelen sean pocas y dejen de trabajar y las que miran por las ventanas se queden 
ciegas. Cuando las puertas de la calle se cierren y se apague el ruido del molino. 
Cuando enmudezca el canto de las aves y cesen todas las canciones. Cuando den 
miedo las alturas y los peligros del camino.  
 
Cuando florezca el almendro y se arrastre la langosta y no dé gusto la alcaparra, 
porque el hombre se va a su eterna morada y circulan por la calle los dolientes.  
Antes de que se rompa el cordón de plata, antes de que se quiebre la lámpara de oro, 
antes de que se haga añicos el cántaro junto a la fuente, antes de que se caiga la 
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polea dentro del pozo, antes de que el polvo vuelva a la tierra, a lo que era, y el 
espíritu vuelva a Dios, que es quien lo ha dado.  
 
Todas las cosas, absolutamente todas, dice Cohélet, son vana ilusión.  
 
Palabra de Dios. Te alabamos, Señor.  
 
SALMO 89. TÚ ERES, SEÑOR, NUESTRO REFUGIO. 
 
Tú, Señor, haces volver al polvo a los 
humanos, diciendo a los mortales que 
retornen. Mil años son para ti como un 
día, que ya pasó; como una breve noche. 
R/. Tú eres, Señor, nuestro refugio. 
 
Nuestra vida es tan breve como un 
sueño; semejante a la hierba, que 
despunta y florece en la mañana y por la 
tarde se marchita y se seca. 
R/. Tú eres, Señor, nuestro refugio. 

 
Enséñanos a ver lo que es la vida y 
seremos sensatos. ¿Hasta cuándo, 
Señor, vas a tener compasión de tus 
siervos? ¿Hasta cuándo? 
R/. Tú eres, Señor, nuestro refugio. 
 
Llénanos de tu amor por la mañana y 
júbilo será la vida toda. Que el Señor 
bondadoso nos ayude y dé prosperidad a 
nuestras obras. 
R/. Tú eres, Señor, nuestro refugio. 

 
PROCLAMACIÓN DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS: 9, 43-45  
 
En aquel tiempo, como todos comentaban, admirados, los prodigios que Jesús hacía, 
éste dijo a sus discípulos: "Prestad mucha atención a lo que os voy a decir: El Hijo del 
hombre va a ser entregado a manos de los hombres".  
Pero ellos no entendieron estas palabras, pues un velo les ocultaba su sentido y se las 
volvía incomprensibles. Y tenían miedo de preguntarle acerca de este asunto.  
 
Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús.  
 
RESPONSORIO BREVE 
  
V. En la mañana hazme escuchar tu gracia. 
R. En la mañana hazme escuchar tu gracia. 
  
V. Indícame el camino que he de seguir. 
R. Hazme escuchar tu gracia. 
  
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
R. En la mañana hazme escuchar tu gracia. 
  
CÁNTICO JUDÍO 
 
(Cantamos junto el Jadish, la oración de los huérfanos 
Que el judaísmo acogió como oración de los justos) 
 
(Reza el mayor de la comunidad)  
Exaltado y santificado sea el gran 
Nombre de Dios (Amén)  
en este mundo de Su creación que creó 
conforme a Su voluntad; llegue su reino 
pronto, germine la salvación y se 
aproxime el regreso del Mesías (Amén).  

En vuestra vida, y en vuestros días y en 
vida de toda la casa de Israel, pronto en 
tiempo cercano, Amén (Amén)  
 
(Reza el menor de la comunidad)  
Bendito sea Su gran Nombre para 
siempre, por toda la eternidad;  
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sea bendito, elogiado, glorificado, 
exaltado, ensalzado, magnificado, 
enaltecido y alabado Su santísimo 
Nombre (Amén),  
por encima de todas las bendiciones, de 
los cánticos, de las alabanzas y 
consuelos que pueden expresarse en al 
mundo, Amén (Amén).  
 
(Reza el mayor de la comunidad)  
Por Israel, y por nuestros maestros y sus 
alumnos, y por todos los alumnos de los 
alumnos, que se ocupan de las Sagradas 
Escrituras, tanto en esta tierra como en 
cada nación y nación. Recibamos 
nosotros y todos ellos gracia, bondad y 
misericordia del Amo del cielo y de la 

tierra, Amén (Amen).  
 
(Reza el menor de la comunidad)  
Descienda del Cielo una paz grande, 
vida, abundancia, salvación, consuelo, 
liberación, salud, redención, perdón, 
expiación, amplitud y libertad, para 
nosotros y para todo Su pueblo Israel, 
Amén. (Amén).  
 
(Rezan juntos el mayor y el menor de la 
comunidad) 
El que establece la armonía en Sus 
alturas, nos dé con sus piedades paz a 
nosotros y a todo el pueblo de Israel, 
Amén. (Amén) 

  
Ant. El Señor ha visitado y redimido a su pueblo. 
  
CÁNTICO DE ZACARÍAS. (LC 1, 68-79) 
  
(Coro 1) Bendito sea el Señor, Dios de 
Israel, 
porque ha visitado y redimido a su 
pueblo. 
suscitándonos una fuerza de salvación 
en la casa de David, su siervo, 
según lo había predicho desde antiguo 
por boca de sus santos profetas: 
  
(Coro 2) Es la salvación que nos libra de 
nuestros enemigos 
y de la mano de todos los que nos odian; 
ha realizado así la misericordia que tuvo 
con nuestros padres, 
recordando su santa alianza 
y el juramento que juró a nuestro padre 
Abraham. 
  
(Coro 1) Para concedernos que, libres de 

temor, 
arrancados de la mano de los enemigos, 
le sirvamos con santidad y justicia, 
en su presencia, todos nuestros días. 
  
(Coro 2) Y a ti, niño, te llamaran Profeta 
del Altísimo, 
porque irás delante del Señor 
a preparar sus caminos, 
anunciando a su pueblo la salvación, 
el perdón de sus pecados. 
  
(Coro 2) Por la entrañable misericordia de 
nuestro Dios, 
nos visitará el sol que nace de lo alto, 
para iluminar a los que viven en tiniebla 
y en sombra de muerte, 
para guiar nuestros pasos 
por el camino de la paz. 

  
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
  
Ant. El Señor ha visitado y redimido a su pueblo. 
  
PRECES 
  
Adoremos a Cristo, que salvó al mundo con su cruz, y supliquémosle diciendo: 
Señor, ten misericordia de nosotros. 
 
(Coro 1) Señor, que resucitaste de la tumba más profunda: continuamente nos 
tumban. 



 7

(Coro 2) Sácanos de las sepulturas con la fuerza con que arrancaste a Lázaro de la 
noche oscura. 
(Todos) Señor, ten misericordia de nosotros. 
 
(Coro 1) Como Terenci de Todi, vivimos en tiempos de dragones. 
(Coro 2) Haznos salir, Señor, a los claros de los bosques. 
(Todos) Señor, ten misericordia de nosotros. 
 
(Coro 1) Soy cristiano y cristiano me quedaré 
(Coro 2) Si tuviese mil vidas, todas se las daría a Él. 
(Todos) Señor, ten misericordia de nosotros. 
 
(Coro 1) Todos los mártires son semillas de las que nacimos a Cristo. 
(Coro 2) No permitas que sus nombres caigan en el olvido. 
(Todos) Señor, ten misericordia de nosotros. 
 
Ya que somos hijos de Dios, oremos a nuestro Padre como Cristo nos enseñó:  
(Todos) Padre nuestro... 
  
ORACIÓN 
  
Dios misericordioso, que has iluminado las tinieblas de nuestra ignorancia con la luz 
de tu palabra: acrecienta en nosotros la fe que tu mismo nos has dado; que ninguna 
tentación pueda nunca destruir el ardor de la fe y de la caridad que tu gracia ha 
encendido en nuestro Espíritu. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
  
CONCLUSIÓN 
  
V. Señor, Tú tienes palabras de vida eterna. 
R. Vivir eternamente comienza haciendo de cada instante algo que merece ser eterno. 
 
V. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 
R. Amén. 


